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A C T O P R I M E R O 
Sala. Una ventana Rrande en el fundo, que dá vis la á un 

Ifjado. Puerta a la izquierda en primer término que dá 
paso al aposento de Margarita; oirá a la derecha que 
guia á la escalera, y otra en segundo término que da pa-
so á la habitación de Espinel. A un lado de la ventana 
un pequeño estante carpido de libros encuadernados en 
pergamino; al lado opuesto un reloi antiguo de caja, una 
jaula con un jilguero. Entre las dos puerta* de la de-
recha un sillón de baqueia y al lado ona mesa con ta-
pete y recado de escribir. Ubros, papeles y un crucifii» 
con peana, dos palmatorias, una con luz y otra an-
gada. v 

ESCENA PRIMERA. 

M A R G A R I T A , APARECE bordando al bastidor junto « 
la mesa. 

MAR. (Levantándose.) Ya terminé MI bordado. 
Le desprenderé mañaná 
del bastidor. Mientras llega 
mi hermano, preciso es que haga 
algo que entretenga el ocio. 
Ya he rezado; nada falta 
que delate mi pereza. . . 
Pues deleitemos el alma 
con esa dulce poesía 
que conmueve v arrebata 
(Registrando la librería, v leyendo el lomo d« lo* libros) ' J 

í«?rge Manrique... Argensola... 
Gil Polo... Villamediana. . . 
Mi poeta favorito; 
es el que mas me entusiasma. 
Mi hermano le elogia mucho. 
Hace tiempo que me encantan 
sus letrillas amorosas. 
(Hojeando el libro, y leyendo.) 
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«Letrilla... Endecha.. . Epigrama. 
Quintillas... A una señora 
cuyos desdenes me abrasan.» 
(Había.) Sus amores me interesan: 
veremos quien le avasalla. 
(Isre.) «¿Cómo se puede dudar 
de quien hizo mi elección, 

zon 

que ÜC os debe por ratón?» 
(HabUt.) El desventurado siente 
do amor la fogosa llama. 
¡Cómo me guscan los versos 
del Conde villatnediana! 
iLee.) «Porque el hombre que de un sueño 
despierta y comienza á ver, 

. ír.» 
(Habla.) Será un amor verdadero? 
Quien asi eséribe, no engaña. 
¡Cómo me gustan los versos 
del CondeVulamediana! (7Vt«cn'.» lejos.) 
La tormenta me interrumpe 
ini lectura solitaria! 
(Suelta el libro , y se levanta.,Abre ta ventana, y 
ubsiTva.) 
¡Cuánta lobreguez, Dios mío! 
Nadie por la calle pasa. 
(Saca la mano fuera de la ve ata na.) 
Me parece que llovizna. 
{Se percibe un relámpago.) 
Relámpagos! Se prepara: 
la tormenta. Pobre hermano! 
Si las nubes se desatau, 
(Bajando al proscenio.) 
y el aguacero sacuden 
«•orno ayer, nadie le ampara. 
S»; aproxima d la puerta de la escalera.) 

< 'ijí-i pasos. El será. 
^ m». i Dentro.) Margarita! 
M A K . I I / > N > > I D ¿ . ) Ya mis ansias 

terminaron! Quieres lux, 
Vicente? 
(Entrando.) t a «o hace felta. 
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ESCENA 1!. 

M A R G A R I T A , E B P I Í E L -

MAR. Cerraste la puerta ? 
Es.-. 3 i. 
Man. (Quitándole el sombreroy el manteo.) 

A tiempo llegué á mi casa. 
(Ojo ambas prendas y las pone sobre UK4 silla.) 
Con cuidado me tenias: 
(Continúan los relámpagos.) 
son las once muy pasadas. 

E$r. (Sentándose.) 
Hoy un deber ha dispuesto 
que venga tarde. 

MAR. Quién trata 
de reconvenirte V Acaso, 
no puede tu pobre hermana 
echarte de menos? Eres 
el único ser que al hag* 
mi existencia, no conozco 
otro padre, ni otro. . . 

Esr. (Con dolor.) Basta. 
MAR. No quieres que diga . . . 
KUP. No; 

que tus sentidas palabras, 
me recuerdan los pesares 
amargos de nuestra infancia. 
Huérfanos, sin otra herencia! 

3ue tu voa y mi guitarra, 
e puerta en pnerta anduvimos 

pidiendo limosna... 
MAR. (Consolándote.) Calla; 

no recuerdes el pasado. 
Esr. El presente te entusiasma ? 
MAR. ES cierto que la pobrwa 

nos siguió con pertinacia, 
no eres hoy el «apellan 
de las monjas Trinitarias? 
No te dan esta vivienda 
y seis escudos de plata 
cada mes? Por ooe te aflijes? 

F.sr. Yo soporto mi desgraeia; 
pero la tuya . . . 

MAR. La niia? 
si yo no ambiciono nada! 
Nunca salió de mi boca 
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ni una queja. 

ESP. ^ Ah! me engañas. 
Negarás que algunos días 
he sorprendido tus lágrimas? 

MAR. Fascinación de tus ojos. 
Mi vida tranquila pasa 
en este humilde recinto. 
Cuando las madres me llaman, 
me conducen a! jardin; 
me acarician, me agasajan. 
Les refiero tus vir tudes. . . 
Tero ya se me olvidaba, [Relámpago*.) 
un encargo que me han dado 
para tí. 

KSP. Qué quieren ? Habla. 
Qué desean i 

MAR. Te suplican, 
que escribas una cantata 
»1 Corazon de Jesús, 
porque quieren entonarla 
las novicias, cuando llegue 
esa fiesta sacrosanta. 
Yo he respondido que tú 
lo harás con gusto. 

KM». Me falta 
la inspiración. 

MAR. {Dulce reconvención.) Eso dices, 
cuando en todas paites cantan 
las décimas de Espinel? 

Esi'. Mas hay quien las despedaza. 
Esas décimas que entona 
el vulgo en calles y plazas, 
las comjponia un mendigo, 
y el pobre las publicaba 
al compás de un instrumento, 
yes tan humilde la raza 
que las engendró, que el sabio 
no se ha dignado ampararlas. 

MAR. Te desconozco, Vicente. 
Qué tienes? qué te quebranta 
hare algún tiempo? 

Esc. (i on ne.tar.) Lo ignoras? 
MAR. Perdiste la paz del alma, 

y la perpetua sonrisa, 
que tus lab ios dibujaban. 
Echo de menos en ti 
la dulzura con que hablabas 
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á los pobres, que veoian 
á referir 8us desgracias. 
Quién origina ese cambio 
tan inesperado? 

KSP. Ay! 
MAR. fCon ansiedad.) , HablaI.. , 
ESP. Llegó el i numen to'su pre mo 

de revelarte la causa. 
MAR. NOS amenaza un peligro? 
ESP. El destino me amenaza 

con un pesar doloroso. 
MAR. Cuenta, por Dios; porqué callas? 
Esp. Nos vamos a separar. 
MAN. Que dices? quién te lo manda? 
EI-s. Mi conciencia. (Reprimiéndose.) 
MAR. NO comprendo... 

A dondequiera que vayas 
Margarita irá contigo. 
La muerte solo desata 
los vínculos fraternales 
que unieron nuestras desgracias. 
Quién ha de atreverse?.. 

El»*. (Con solemnidad.) Yo. 
MAR Qué dices Vicente? (sorprendida.) 
ESP. Hermana, 

no te opongas; lo he dispuesto, 
v hasta emoene mi palaora. 
Mucho ha de hacerme sufrir 
la soledad que me aguarda. . . 
Dios lo quiere . . . que se cumpla 
su voluntad soberana. 
<Relámpagos mas continuados y irtjow» qu<- •>• 
oyen débilmente.) 

MAR. Mas, qué poder invencible 
con violencia nos aparta? 
Puedes esplicarlo? 

ESP . Si. 
Una feliz circunstancia, 
que no hay para qué narrar, 
me dio la nonrosa privanza 
de la devota condesa, 

* viuda de Villamediana. 
Yo dirijo hace dos años 
la conciencia timorata 
de tan ilustre señora. 
Ella ha venido á mi casa, 
te ha visto, y ha conocido 
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con una simple mirada, 
ta escasez perseverante 
que á los dos nos acompaña. 
La soledad en que vive 
en este instante, le cansa. 

MAR. NO tiene un hijo? 
Ksr. Le tiene; 

mas le aleja de su easa. 
el desorden da una vida 
turbulenta y agitada! 

MAR. Conque el autor de estos versos, 
(SeíialanJo el libro que ha leído.) 
el Conde Villaraediana, 
hace sufrir á su madre? 

Ksr. Con terrible pertinacia, 
MAR. Y el confesor no ha podido 

remediar esa desgracia? 
Ksr. El confesor, no conoce 

al Conde Villamediana. 
. Le busque con insistencia; 
pero el poeta rechaza 
mi consejo. Por lo tanto 
esta madre atribulada 
ansiosamente desea 
una fiel depositarla 
de sus pesares, un ser 
que disipe y que distraiga 
los sollozos que sofoca 
y los quejidos que exhala. 

Man. sus ojos ha puesto en mí? 
KSP. Si, Margarita. (Con sentimiento.) 

SÍ es que valor te ha faltado 
para negar t e . . . 

Ksr. Te engañas. 
Yo lo he dispuesto. 

M» v. (Con aío»n6ro.) Tú mismo? 
Tu voluntad nos separa? 

Ksr. No lo esfrañes, Margarita. 
La tenaz perseverancia 
con que se anubla mi estrella 
sin mostrarme una esperanza, 
á buscar me decidió 
un refugio a tu desgracia. 

- t madre.. 

M A R . Descansa. 



esta incesante sozobra, 
en la cual se agita el alma, 
observando entre tinieblas 
la enfurecida borrasca 
con que lucha la virtud 
cuando el apoyo le falta , 
del consejo. Si yo espiro, 
Margarita, quién te salva? 
Cómo oponerse al embate 
de una lucha temeraria 
entre el deber y ¡u oferta 
conque el poderoso alhaga 
á los que gimen postrado» 
en la desdicha? 

MAII. Presagias 
á tu antojo. Has olvidado 
lo que fut. 

ESP. (Con ternura.) No olvido nada; • 
la virtud es poderosa, 
cuando su esencia dimana 
del corazon. Este mismo, 
por su bondad nos arrastra 
a! peligro, cuando incauto 
acaricia las palabras 
de la seducción. 

M \n . (Cntfifmióle de la mano.) No, nunc:»! 
Desde mi mas tierna infancia 
me has enseñado á s e r fuerte, 
y en nuestra vida agitada 
de infortunio, has presenciado 
mi valor . . , y aun mi arrogancia, 
ante el brillo seductor 
de una opulencia comprada 
á costa de mi deshonro. 
Si fructifica en el alma 
la fecundante semilla 
dé las virtudes cristianas, 
el influjo pernicioso 
dp la seducción fracasa. 

K.ÍP. Y el dolor de ver que sufres 
á mi lado, quit-n le aplica? 

MAÍS. Yo no sufro. 
L\sr. (COM resolución.) .No hay remedio; 

se ha decidido y te aguarda 
la condesa. 
(Aumenta gradualmente el ruido de la tormén la 

MA». Cuándo? 
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El lunes. 

MAR. Pero reflexiona... 
Ese. [Interrumpiéndole.) Basta! 

Pensemos en descansar 
que es muy tarde. 

MAR. (Con acento .turoí.to.) Hasta mañana. 
(Oije la palmatoria que no tiene luz, la enciende 
en la otra y se dispone á salir.) 

Esr. Margarita? 
MAR. (Volviendo.) Qué me quieres? 
Esr. Por el Dios que nos ampara 

no dupliques mi dolor, 
y enjuga esas tristes lágrimas 
que ocasionan mi martirio, 
e injustamente derramas. 

MAR. No replico... Buenas noches. 
Esr. A y ! . . Ten valor! 
MAR. (Llorando.) No me falta. 
ESP. A Dios! (Le besa la frente.) 
MAR. A Dios! 
Esr. (Vi ran do a t cielo.) Pro tejed nos. 
MAR. Dios á nadie desampara. 

(Entra por la puerta de la derecha.) 

ESCENA III. 

E S P I H E L , luego V I I L A J I E M A S A . 
Está cercano el momento. 
Llora, pero al fin consiento. 
Si me creerá indiferente 
á este triste apartamiento ? 
No, que al ver la situación 
de nuestra vida azarosa, 
comprenderá que es forzosa 
la fatal separación. 
No tendré mas compañero 
en trances tan angustiosos, 
3ue los trinos deliciosos 

e ese pintado jilguero. 
(Señala a la jaula. Dirijese en seguida a la ventana.) 
Arrecia la tempestad. 
Noche lóbrega y oscura, 
preludios de Ya amargura 
de mi pronta soledad-
íBnja al proscenio.) 
Es tarde; ya es ocasion 
de entregarnos al reposo. 
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Digamos al Pf»deroso 
nuestra nocturna oracion. 
(Se sieola junto á 1« mesa; coje el breviario r arri-
ma el crucifijo.) 
Tu clemencia no se agote 
para mi, tan necesaria; 
oye, Señor, la plegaria 
de este humilde sacerdote. 
No destemples el laud 
del poeta pordiosero, 
que aun sigue nor el sendero 
que nos marca la virtud. 
(Abre ti libro; y en este momento asoma nor la 
ventana Y ¡llamadla na y salla a la escena. Kspinel 
se levanta precipitada men le, ve lo que pasa, y sue! 
la el libro.) 

Esr. Quiéu es? 
Va. Teneos! 
Esp. (Con energía.) Atrás! 

Qué buscáis ? 
VIL . Busco una puerta, 

y encontrando aquella abierta 
por ella saldré. 

) Jamás! 

ESP. (Con rcíofueion.) No! 
Os lo tengo de impedir. 

VIL. por que no he üesalir? 
ESP. Porque no lo quiero yo ! 
VIL. Menos gritos y abrid plaza, 

que ya escucharos es mengua, 
o pondré coto á la lengua. 

ESP. Conque? 
VIL. Con esta mordaza. 

(Arroja un bolsillo con dinero.) 
ESP. Esto mas? (flepríroténdose.) 
VIL. Os negareis? 
Esp. Si; mas que nunca ! 
VIL. Imagino, 

oue he de abrirme yo el camino. 
ESP. Ved, por Dios, como lo hacéis! 
VIL. Habláis con un caballero! 
ESP. Mal en probarlo se afana 

el que asalta mi ventana 
y me arroja ese dinero. 

VIL. (Desnudando la espada.) 
Al ñn la espada desnudo; 
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no persistáis. 

Ksr. Aun persisto. 
(Cogiendo el crucifijo que está sobre la mesa, i 

VIL. YO he de pasar, vive Cristo! 
(Se adelanta coa espada en mano.) 

Ksr. El roe servirá de escudo. 
(Lo presenta. Luminoso relámpago seguido de una 
fuerte detonación. Se suspende Vitlauiediana. Se 
oye un órgano y un coro de mujeres qoe entonan 
eí Jfi*erer« /><••'. ViiJamediana tira la espada y se 
hinca de rodillas. Espinel se retira de la puerta y 
pone et crucifico sobre la uiesa mirando ávillnmo-
diana cuo dignidad.) 

VIL. Pe ro . . . que es lo que me aterra ? 
Esr. La voz de la tempestad, 

que avisa á la humanidad 
sus deberes en la tierra. 

VIL. (Aterrado.) Mi madre ! . . . La religion ! 
Esr. Grandes cosas invocáis; 

sin duda presa os halláis 
de alguna tribulación. 
Levantad. 

VIL. (Levantándose.) Ya me levanto. 
Coge la espada y la envaina.) 
Quiénes son esas mujeres 
que cantan? 

Ksr. Humildes sé res. 
que en recogimiento santo 
piden llenas de fervor, 

fiara el hombre miserable 
a bondad inagotable 

del soberano Hacedor. 
VIL. (Reponiéndose.) Pardiez! Qué temor es este ? 

De mi altiveza desmayo, 
porque se desprende un rayo 
de la bóveda celeste ? 
(Cesa el canto de las monjas. Espinel se acerca * 
Villamediana y le coge de la mano.; 

Esr. Quereis ser mi amigo ? 
VIL. (Mirándolo de arriba abajo.) Sí. 
Es r. Con calma lo habéis pensado. 

Pero asentad á mi lado, 
que quiero hablaros. 

VIL. (Con sorpresa.) A mí? 
Comprendo vuestra intención. 
Mal propósito alhagais, 
si es que ufano os preparais 
á predicarme un sermon. 
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(Disminuyen los rsliinpagos y los truenos.) 

KIP Mal hacéis en prejuzgar 
cuál será la intención mia. 
Siquiera, por cortesía 
no cumple á vos aceptar 
una silla que os propongo ? 
No puedo con fundamento 
al que invade mi aposento 
suplicar.. . 

VIL. (Sentándose.) Ya no me opongo. 
ESP. (Seníáníiose Ñ todo.) Será licito «aber 

al dueño de esta morada 
por qué causa fué asaltada? 

VIL. Y OS DEbo yo resnonder ? 
La necia curiosidad, 
que el suceso os ha in fund ido, 
r iñe precio inmerecido 

vuestra hospitalidad. 
Y no es de alma bien nacida, 
sino de pechos villanos , 
penetrar en los arcanos 
misteriosos de la vida. 

Esr. Menos ciega la pasión 
que os domina, comprendiera. 
la causa pura y sincera 
de mi elevada intención ; 
que es acto de gran valía, 
y hacer un santo servicio, 
arrancar del precipicio 
al hombre que se extravía. 
Dispensad la obstinación 
que á reduciros me inclina, 
porque observo que germina 
la fé en vuestro corazon. 
Sed generoso y leal 
al amor conque os invito. (Con intent.) 
Os acompaña el delito? 

VIL. ¡NO soy ningún criminal! 
ESP. Qué misterio es el que influye 

en vos para la exigencia 
que tuvisteis? La conciencia 
cuando está tranquila, no huye. 

VIL. Estoy en la obligación 
de revelar francamente ?.. 

Esp. (Interrumpiendo.) 
De ese modo solamente 
os pondréis en la razón, 



que es norma de caballero»* 
y dudarlo agravio fuera. 

VIL. Lo deeis de una manera 
que es preciso complaceros. 
No abriguéis sérios temores 
por lo que aquí ha sucedido. 

ESP. Entonces , qué os ha traído 
á mi casa ? 

VIL. (Con desden.) Unos amores. 
ESP. Amores desordenados 

deben ser los que teneis, 
que os obligan á que andéis 
huyendo por los tejados. 

VIL. El hombre digno se humilla, 
si su objeto ha de lograr, 
teniéndole que esperar 
oculto en una boardilla. 
De esta clausura cansado, 
donde mi encarcelamiento, 
vi luz en este aposento , 
v á él vine por el tejado. 

ESP. También saber necesito 
qué dio lugar á ese encierro , 
en lo cual puede ha tier yerro.. 
porque amar no es un'delito. 

\ n . Me preparais la emboscada 
con destreza y travesura, 
fia causa de ésta aventura 
es una mujer casada. 

E*r. Poco á poco va el misterio 
su oscuridad aclarando. 
Es decir, que ibais marchando 
tras el infame adulterio? 
No soy ningún criminal, 
me digísteis. 

^ " Es muy cierto. 
» os lo repito. 

Es** Yo advierto, 
r$QC ^0 '1 P° r VU(?stro mal. 

VIL. Teneis muy poca indulgencia. 
Esp. Cómo!.. Escucharos me aflige. 

Qué código es el que rige 
vuestra inhumana conciencia? 
Poner un sello fatal 
de ignominia habéis querido 

la fama de un marido. . . 
eso no es ser criminal ? 



Acechar con fin artero, 
y ansioso de una sorpresa, 
para devorar la presa 
como el tigre carnicero? 
Buscar un hombre leal 
para es pone rio inclemente 
al ludibrio de la gente, 
eso no es ser criminal ? 
Tras un impuro deseo, 
ir anheloso y constante 
para proclamar triuidante 
del torpe vicio el troteo. 
Cubrir el lecho nupcial 
con maléfica intención 
de oprobio y de maldición, 
eso no es ser criminal ? 
Y aún me pedis indulgencia? 
A y ! escucharos me aflige í 
Qué código es el que rige 
vuestra inhumana conciencia? 
(Aspelo reflexivo rie Villanwdian». 
Ese aire de reflexion , 
con el cual apareeeis, 
me revela que cedeis 
á la voz de la razón. 
Padre cura! (Se repone y se levanta.) 

Es vano intento, 
si engañarme presntnís, 
en este instante os s<*ntis 
presa del remordimiento; 
y me indica la inquietud, 
que no podéis ocultar 
que en vos puede retoñar 
con el tienfpo la virtud. 
(Con afan ¡tersuasivo.) 
De una pronta conversion , 
yo , caballero, os respondo, 
que he penetrado en el fondo 
«e ese noble corazon, 
que pesar'-so contemplo, 
aun cuando de buen instinto « 
viciado en el laberinto 
del mundo y su mal ejemplo. 
(Cogiéndole de (a mano.) 
Pero abrigo la esperanza. 
qne mi afan comprendereis , 
y al punto os apartareis 
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de tan nociva enseñanza. 
Abrigáis la convicción, 
de que escucharme debeis? 
Decidlo.. . qué respondéis? 

VIL. (Aparentando serena indiferencia.) 
Que ha estado bueno el sermon. 

Ksr. Me habíais con poco recato. 
VIL. OS escuché complaciente. 

Razón será que me ausente. 
(Se dirige báeia la uiesa y vé sobre ella un relrato 
que coje presuroso.) 

Cómo está aquí este retrato ? 
Decidlo pronto! 

Ksr. (Soipremcírft.) Qué os pasa? 
Conocéis á esa señora? 
A mi ilustre protectora 
y el amparo de mi casa.' 

VIL. La reverenciáis? (Conmot'icfo.) 
Esp. Es claro. 
VIL. (fíes a ndo el retrato.) 

Perdona á este miserable. 
Esta mujer venerable 
de vuestra casa es amparo? 
Mi pensamiento se exalta 
con indescifrable anhelo, 
al ver que te ha dado el cielo 
la virtud que á mi me falla. 
(Vuelve á besar el retrato.) 

Esc. Si será?.. (Fijándote en Villamedianu.) 
VIL. Qué habéis pensado? 
Esp. Un rayo de luz!.. Yo quiero 

vuestro nombre, caballero. 
VII" Nunca! 

(Suenan tres fuertes aldabonazos. Suspension de 
Espinel y Villamediana.) 

Esc. A mi puerta han llamado. 
Qué habrá pedido ocurrir 
tan tarde? 

VIL. (Receloso.) Quién podrá ser? 
ESP. Teneis algo que temer? 
VIL. Yo?.. Nada. 
ESP. Pues voy á abrir. 

Próximo al trance fatal 
algún nobre moribundo, 
pide ai salir de este mundo 
mi auxilio espiritual. 
(Abre la puerta primer* de la izquierda y vase.) 
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ESCENA IV: 

Vi LLAMEMARA. 
(Con le raptando el retrato.) 
Tu virtud acrisolada 
se estiende por todas nartee, 
brilla como el puro sol, 
que su ardiente Iw* espare* 

Íara todos. Te venero, 
o te suplieo, aunque tarde, 

que vuelvas á mí tus ojos. 
Vuélveme á tu gracia, madre, 
perdona mis esfravíos, 
que en mi corazón renace 
la virtud, cuando contemplo 
tu reverenciada imagen. 
(Suelta el retrato sobre la mesa y dan las doce en 
el reloj de caja. A ta última campanada tale Mar-
garita con precipitación.) 

ESCENA V. 

VtLt.AIIF.DTAsA , MARGARITA 
MAR. Vicente5 
VIL. Qué miro ? 
MAR. (Asustada.) Cielos! 

Un hombre aquí.' 
Vn. No os espante. 
MAR. Sois vos el que habéis Kamnd > 

en la puerta de la calle? 
VIL. YO? NO señora. 
MAR. Y Vicente? 
VIL. Pronto subirá. (Es un ángel.) 
MAR. YO no os conozco. 
VIL. Que importa? 

No os revela mi semblante 
que he de saber respetaros? 
SI pensamientos infames 
me asaltáran, bastaría 
el poder de vuestra imagen 
para ponerme á las plantas 
de la que supo inspirarme 
respeto y adoración. 

MAR. Me encuentro sola.-. 
VIL. Agraviarme 

quereis, sin duda, señora. 



MAR. (Turbada.) Caballero. 
Disimulad; soy cobarde. 
Jumas ha entrado en mi casa. 
hombre alguno... perú, qué hace 
mi hermano?.. Siento rumor 
en la escalera. 

VIL. (Con sobresalto.) Buscarme 
querrán? 

MAR. A vos?.. Porqué causa? 
Qué sucede aqni? Gsplicadme. 

Dichos, E S P I X E L , A L G U A C I L , acompañamiento de 
Honda. 

Vil. (La ronda!) (Se emboza y se retira ¿un es-
tremo del teatro.) 

Ksr. (Al alguacil.) Ved si complacido estáis! 
Este es mi albergue. 

ALC. (Con petulancia.) Muy bien. 
Declara la vecindad, 
que hace poco ha visto á un hombre 

r. 

que envuelto en la oscuridad, 
ejerce su9 maleficios. 
Eso vengo á averiguar. 
El salió de una boardilla, 
y des pues la tempestad 
abrasóla con un rayo.* 
Decidme, quién dudará 
que esc maldito hechicero 
ha sido el terrible imán 
que atrajo la exhalación ? 

Esr. (Mirando eon intención á Villainediana. > 
No. la infinita bondad 
de Dios le inspiró el designio 
de salir de aquel lugar, 
para ver en otra parte 
el remedio de su mal. 

ALC. Soy un alguacil de Córte; 
vos un pobre capcllan, 
y un escelen te poeta, 

ESCENA VI. 

M A R . Qué es esto cielos ? 
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preciso es ser imparcial, 
pero en asuntos ae brujos 
os debo sobrepujar. 
Soy hombre esperimentado, 
y sé <ie lo que es capaz 
esa clase de enemigos, 
que tienen á Satanas 
por confidente. Decidme 
lo que sepáis: la verdad, 
sin ambaies.—Qué estoy viendo? 
(Recogiendo el bolsillo que está ea el suelo ) 
Algo dá que sospechar 
este bolsillo.—Bien suena. 
He conocido el metal 
que contiene. La justicia, 
cuya norma es la lealtad, 
siempre cauta y previsora, 
debe ante todo guardar , 
(Guardando el bolsillo.) 
los indicios, que conducen 
para inquirir la verdad. 
^Observando á Villained lana.) 
Pero allí estoy viendo á un hombre 
á quien sirve de antifaz 
el embozo de su capa. 
No hay duda que este será.. . 
Descubrios á la justicia! 

Vu.. Ved, no os pese. 
ALC. Voto á San! 

Quién sois pnes? 
Vu.. Cn caballero! 
A ix. Cómo os II am ais, pesia á tal? 
Vu. Conde de Villained i ana! 

(Kcbendo abajo el embozo.) 

Man. ¡ C i e i o s ! 

ALG. Señor, perdonad! 
(Se quita el sombrero aterrado, se hinca de rodi-
llas y tira el bolsillo, y cae et telón.) 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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A C T O I I . 
I na galería. Gran puerta en el fondo que dá vista á un 

pintoresco jardín. Do» puertas á 1a éereeha y otras dos 
á la izquierda. A ia derecha de la puerta del fondo una 
ventana practicable dando vista al jardin. Entre las 
puertas de la izquierda una pila de agua bendita, eon una 
cruz encima Mesa con tapete, en el que se ver an bordadas 
las armas del condado, asi como en los espaldares de |<>s 
sillones. Recado de escribir. Escudos A los lados de la 
gran pu<-rla del fondo, armaduras antiguas, ete, 

ESCENA PRIMERA. 
A O T E D A , servidumbre. 

ÍA1 levantarse el telón salen Agueda y servidum-
bre por la primera puerta izquierda , tornan agua 
bendita á medida que van saliendo.) 

Aiitü. Estamos todos reunidos? 
8u excelencia me ha encargado 
deciros, despues de misa, 
que pues os agrada tasto 
los domingos la merienda 
al aire libre, hn pensado 
que es mejor vayaia reunidos 
a la Fuente del Atajo, 
monte de su pertenencia, 
donde podéis sin reparo 
cazar, comer y danzar. 
A favor tan señalado, 
dare las gracias en nombre 
de los que están escuchando. 

C R I A . Viva el conde! 
T O D O S . Viva! viva! 
Acic. Andad y volved temprano. 

íVan saliendo muy contentos por ia puerln del 
furo.) 
Voy á ver á mi sobrino, 
y á indagar por qué ha faltado 
á misa . . . y o lo presumo. 
Veremos af eatá en su cuarto. 
(Vase por ia segunda puerta derecha.; 

ESCENA If. 
JACINTO, M A R G A R I T A . 

(Que salen por el foro. Aquel con una bandida n. 
la mano.) 

JAC. Todo instrumento de cuerdas 
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es de suyo delicado, 
por lo cual debe pulsarse 
dulcemente.—Peto en vano 
me esfuerzo yo en esplicar... 
no me escucháis cuando os hablo. 

MAR. Con bastante fundamento 
me reprendéis. 

JAC. Buen descargo 
para a ni near mi disgusto. 
No reflexionáis que falto 
al deber que me han impuesto, 
si yo indulgente no trato 
de hacer que hagais en ia música 
los mayores adelantos ? 
Ignoráis que el señor Conde 
es aquí el mas empeñado 
en que apréndala * 

MAR. Sí, Jacinto: 
pero podéis disculparos 
diciéndole la verdad ; 
sabe que motivos hartos 
impiden que le complazca. 

J A C . ( S U S P I R A N D O . ) Es verdad!.. .y M U Y fundados 
MAR. Sanéis nor ventura?.. 

JAC. {Turbado.) Yo... 
Observo , señora... y callo. 

MAR. Qué presumís ? 
JAC. Yó.. . presumo... 

que el conde está enamorado 
<ie la hermosa Margarita. 
dispensad si me pr»pa6o; 
mas ella no corresponde 
á sus frecuentes albugos. 

MAR. Por qué ? 
JAC. Porque no fe quiere. 

* MAR. (Suspirando.) Sí; lo habéis adivinado. 
JAC. Me inspiráis aquel cariño 

que ha nacido con el trato. 
MAR. Qué me aconsejáis? 
J AC. (Con resolution.) La ausencia, 

eon la cual ©a ha brindado 
la marquesa de Villares. 
Ella, no quiso llevaros , 
para alejar al sobrino 
de un amortan obstinado? 
Por qué no la obedecisteis? 
No os invocó el nombre santo 
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de la difunta condesa, 
que fué de virtud dechado, 
la constante protectora 
de todosl»sdesgraciados? 
Por oué no os fuisteis con ella 
y os hubíérais libertado 
de la tenaz insistencia 
del sobrino. 

MAR Hay un obstáculo, 
que vos no alcanzais, Jacinto. 
La marquesa habrá pensado 
que el amur me aconsejaba 
quedarme aquí. 

Y eso es llano. 
M A R . 

Si obedeces ¿ mi t ia , 
si te apartas de mi lado, 
destruyo de una plumada 
cuanto concedí á tu hermano, 
v le entrego á la miseria! 
Lo confieso con espanto, 
y horrorizada escuché 
estas frases que brotaron 
de su boca, y resolví 
permanecer a su lado, 
y luchar heroicamente 
con tan terrible adversario. 

JAC. Yo ignoraba esa incidencia. 
Mas no es de pechos hidalgos 
imponer al corazon 
preceptos tan inhumanos. 
La pasión conque os adora, 
sin duda le habrá cegado, 
y ha dicho lo que jamás 
pudiera llevar á cabo. 

MAR. Muy buen concepto os merece. 
JAC. Fuera de sus arrebatos, 

tiene prendas que atestiguan 
sentimientos elevados. 
Dígalo yo. que recibo 
de su benéfica mano 
mi educación literaria. 
Por él me estoy preparando 
á recibir la tonsura, 



(Suspirando y mirando intencionadamente á Mar. 
garita.) 
aunque en verdad, no es el claustro 
mi vocación predilecta, 
desde que el niño vendado 
disparo en mi corazon 
su agudo y certero dardo. 

MAR. VOS también, señor Jacinto , 
(Con sencillez.) os habéis enamorado? 

J Ac. Y si supierais de quién! 
MAR. Si os conviene reservarlo 

no lo digáis. 
J Ac. (Con sentimiento ) (No e s c ur ¡os a.) 
MAR. Lo que de vos solo aguardo 

es un prudente consejo, 
que pueda ponerme á salvo 
de los instintos del conde. 

JAC. Escribid Á vuestro hermano 
lo que sucede; que venga 
y evite los temerarios 
propósitos de un amante . . . 
que odiáis! 
(Movimiento de sorpresa y disgusto de Margarita.) 

Me he equivocado? 
Vos amais al conde? 

MAR. (Refumiendose.) No! 
JAC. Entonces, tened mas ánimo. 

La marquesa de Villares, 
tantos nobles cortesanos 
como visitan al conde, 
al ver que os habéis quedado 
supondrán.. . 

MAR. (fnlcrrumpienrto.) No prosigáis. 
Voy á escribir á mi hermano, 
V aun cuando le destituya 
de su apacible curato, 
aunque venga la miseria, 
viviré tranquila. 

IAC. (Dándote la mano. Bravo!) 
La virtud, hija de Dios , 
tiene un puesto reservado 
en el ciclo ; no temáis. 
Sin riquezas, ni boato, 
pued*» haber felicidad; 
la que origina el descanso 
de una conciencia tranquila; 
y eso, bien puede agenciarlo, 
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un hombre dócil, modesto, 
que os ame. . . (Como yo os aun» 
me falla decir.) 

MAR. (con resolución.) Jacinto, 
corro á escribir á mi hermano. 

ESCENA HI. 
J A C I N T O . 

(Mirándola ir.) 
Por qué no me has comprendido, 
idolatrada mujer? 
No puede un pobre escudero 
aspirar á tanto bien ? 
Al cariño de una bella 
honesta y pura? Veré 
si en otra entrevista logro 
enagenarme, pardiez 1 
del temor que su presencia 
rae infunde. Probaré 
por medio de esta bandola 
entonar el canto fiel 
que me inspiró su hermosura. 
(Acercándote á la ventana.) 
Esta noche [tuesto al pie 
de aquella sonora fuente, 
que escuchó mas de una vez 
sus ocultos pensamientos, 
vo mis versos cantaré. 
Si benigna ios escucha 
qué mas puedo apetecer? 
(Baja ai proscenio.) Esto ine dará valor 
para arrojarme á sus pies. 

• ESCENA IV. 
J A C I X T O , A CUE» A. 

A G U E . (Que sale con cierto sobresalía.) 
Jacinto! 

Jar. Querida tia, 
qué sucede ? Qué os altera ? 

Act»:. Vengo á reprenderte! 
JAC. (.Sorprendido.) Ami* 
A « L E . Si señor, la cosa es seria! 
Jar. Qué decis ! 
A O U K . He descubierto... 
JAI . Qué no descubre una dueña , 

como vos, tan vigilante?.. 



A C U K . (Socando tin p«peí.) 
Dime, qué copia* son estas 
que has compuesto á Margarita, 
y que hallé sobre tu mesa? 

JAC. (C'on enojo.) Señora, es Insoportable 
vigilancia tan estreina. 

Act K. Peco á poco, Don Jacinto, 
Mi carácter no tolera . . . 

JAC. Dadme esos versos. 
A G S E . (Ocultándolos.) Jamás! 

Se confirmó la sospecha 
que abrigaba. Tus desvelos, 
tus continuas conferencias 
con la hermana de Espinel, 
todo indica que sustentas 
relaciones amorosas 
con esa joven. Mas ella 
debió pensar que se espone 
á terribles contingencias. 

JAC. Qué me estáis diciendo, tía? 
A C L E . Lo negarás? Qué demuestran 

estos versos? Reflexiona... 
bien, Jacinto, lo que intentas, 
que el señor conde la adora... 

JAC. No lo ignoro. 
Ac CE. Y no te arredra?.. 
JAC. Pero yo. . . 
Act E. Silencio , d\go ! 
JA< . Y sufro que me reprendan 

de este modo ? 
.\<¿T.'E. Si, señor, 

que estáis bajo mi tutela, 

Íme debeis lo que sois, 
a presunción no me ciega. 

ACI;K. N O obstante, te has atrevido 
á amar á esa rapacuela. 

JAC. Si el corazón se mandara!. . . 
. \ I ; t ' E . La requieres? No lo niega*? 

Por la boca muere el pe». 
Abandona esa quimera, 
y reflexiona que sigues 
estudios para la Iglesia 

J if. A mi pesar. 
A«. i; i:. Cómo es eso? 
J*c. Me .van faltando las fuerzas 

para ceñir la cogulla, 
y encerrarme en una celda. 
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ActE. {r#;»rim ¡endose.) Me lo dices sin disfraz ? 
JAC. Nunca espereis que yo mienta. 
A G U E . Me has prometido ser fraile, 

(Clin inagcstad ridicula.) 
v has de cumplir tu promesa. 

JAC. Hasta que me lo impongáis, 
Í>ara que solo obedezca 
os deberes que me diclan 

las leyes de mi conciencia. 
ActE. No te conozco, Jacinto. 

Quién te escita ? Quién te alienta 
para tanta rebeldía ? 

JAC. Mi corazon. 
Actt. Mientes! Ella! 
J Ac. Quién es ella ? 

Margarita. 
Solo aguardo una respuesta 
para tomar el partido 
supremo, que rae aconseja 
el peligro que preveo. 
Abandonas la carrera 
eclesiástica?.. Responde. 

JAC. Reflexionad... 
A t , E . . No; contesta 

sin am bajes ! 
JAC (/tesuelto.) La abandono. 
Ai;i E. (Can furor reconcentrado.) 

Dictada está tu sentencia! 
JAC. Qué proyectáis'? 
Ac ve. (¡'aseándose.) No lo sé. 

Huye de aquí! Tu presencia 
me mortifica. 

JAC. {Saludando.) Señora. . . 
Obedezco, lo que ordena, 
la voluntad soberana 
de tan res¡H;table dueña. 
(Vase por la puerta del foro.) 

ESCENA V. 

A G U E D A . 
Si no corto por lo sano 
coadyuvo á su perdición, 
V lo que despues suceda 
Fia de ser mucho peor. 
Preciso es que al conde diga 
su funesta inclinación, 



ho suponga que soy cómplice 
y descargue su furor 
contra mf. Nome detengo. 
( M i r a n d o h á c i a d e n t r o . ) 

El conde! Resolución! 

ESCÉNA VI. 

ACVSSA , ViLLAMF.DlAKA. 
Que sale con cierta agiuriun por ia segunda pue< 

derecha. 
Vii.. Agueda! 
A C U E . Señor? 
VIL. MI tia? 
AtíUE. No ha dejado ya ni un mueble 

en casa. 
VIL. Por fin se fué? 

No volverá? 
A G U E . Así parece. 
VIL. La marquesa de Ivialpica, 

que es mi enemiga mas fuerte 
desde que escribí una sátira 
contra su esposo, la ofrece 
su palacio. Qué me importa? 
No lograrán lo que quieren. 
Pero de otra cosa hablemos. 
Margarita ?.. 

A G U E . Como siempre. 
No hay modo de persuadirla; 
la hablo de vos, y enmudece-
Si la pinto la pooreza 
que su carácter rebelde 
ocasionará, responde 
altiva, que la prefiere. 

VIL. Eso dice? 
A G U E . Si señor. 
VIL. Por qué, por qué me aborrece? 

Cuando está á mi lado tiembla, 
y en su mirada se advierte 
un aspecto de ternura 
que seduce, que conmueve. 
Cuando la cojo la mano 
y en ella mi beso ardiente 
imprimo, grato carmín 
su olanca megilla enciende; 
y al decirla que la adoro, 
agitada retrocede, 
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y al fin se aparta llorando. 
Qué la hago yo? Por qué teme? 

A C U K . M I sexo es incomprensible, 
señor conde. Las mujeres, 
hablo por propia experiencia, 
no revelan lo que sienten. 

\ ii. No cabe el disfraz en ella. 
Es un ángel. 

ACL-K. (Con intención.) Lo parece. 
VIL. Mi plan es otro. He pensado 

hoy vencerla de otra suerte. 
La dádiva, la ternura, 
y el alhago consecuente 
conseguirán persuadirla. 

Act»:. Señor conde, me parece 
que nada alcanzais. 

V ' Porqué? 
ActK. i engo sospecha evidente 

que á vuestro amor se interpone 
un rival. 

VIL. (Enfurecido.) Cielos.» SI fuese 
verdad lo que dices. . . Habla! 
En donde está el que se atreve* . 
Quien es?. . Pronto! 

ACUF. . ( Con resolución.) Mi sobrino» 
\ ».. Mi escudero?.. No alimentes (.Sonriendo , 

tan estrana presunción. 
Mi intento no es ofenderte. 
Hov, ya es naje de la Reina; 
su Magestad le confiere 
ese cargo que pedí, 
pues mi gusto es protegerle 

Aku*. v o conozco en mi sobrino 
lo que todo el mundo advierte; 
pero toca la bandola 
de un modo sobresaliente; 
canta como nn ruiseñor, 
y sabed gue las mujeres 
somos frivolas... 

^ " Oué has visto 
en ellos, que así despierte 
tu sospecha ? 

A O C F . . (sacando los versos.) Estas coplítas, 
que he hallado entre sus papeles. 

* IL. (Cogiendo apresurado in* versos.) 
Vere lo que dicen, (tee en silencio.) 

A g v ' Leed. 



(Observando a! conde.) 
(Si tampóco le convence 
el escrito que repasa, 
no insisto mas. Si resuelve 
que prosiga el devaneo, 
no seré yo quien le altere. 
Yo cumplí; labo mis manos 
si despucs algo sucede.) 

VIL. EsceIcntes redondillas... 
Mas de aqui nada se infier, 
que acredite los amores 
que supones. (Guarda los versos.) 

Ar.iT. (Con jnontitua.) Ella viene! 

ESCENA VII. 

AGUEDA, VILLAKEDIANA , M A R G A R I T A . 

MAR. Ah!.. No está aqui! (Se inmuta y esconde 
un papel que trae en la mano.) 

A G U E , (con aire satisfecho.) (Se asustó!) 
VIL. Nuestra vista te sorprende? 
MAR. Buscaba á Jacinto Polo.. . 
AC LE. (Bujo á Viilamediana.) 

A buscarle vino. 
VIL. (Bajo ó Agueda.) Vete! 
A G Ü E . Señor, me retiraré, 

si es que nada se os ofrece. (Vendóse.) 
(Ya no duda; ha confirmado 
mi verdad este incidente.) 

ESCENA VIII. 

VILLASEDIARA, M A R G A R I T A . 

VIL. Con sorpresa he observado 
una cosa singular... 
Me parece que al entrar 
un papel has ocultado, 

Seso me hace sospechar... 
ada, señor, en la esencia 

que asi os pueda sorprender. 
T ra no u i la está mi conciencia! 

VIL. Qué debo yo suponer 
del temor.. . ? 

MAR. Vuestra presencia! 
VIL. Te causo miedo quicái, 

Margarita? (Con dolor.) 
MAR. Sí, señor. 



VIL. Injusta , pardiez, está*. 
Por qué infundo ese temor? 

MAR. La pregunta está de más. 
Icnorais lo que ha pasado? 

VIL. Me lo recuerdas?... Infiel! 
Mi conducta, qué ha probado? 

MAR. Curiosidad os inspira? 
VIL. NO te lo quiero negar. 
MAR. Si no OS habéis de enfadar . . . 
VIL. Luego contra mi conspira? 
MAR. Conde, no sé conspirar. 

Solo he comenzado á ver 
un abismo, y retrocedo. 

VIL. Abusas de tu poder. 
MAR. NO, Dios sabe que procedo 

como aconseja el deber. 
* icrito! 

Temo. . . si despues os pesa... 
VIL. SU lectura me interesa; 

descuida, tendré valor. 
MAR. Fé daré á vuestra promesa. (Le dá el papel.) 
VIL. (Lee.) «Hermano mío: La marques* de Vi-

llares, la hermana de nuestra difunta pro-
tectora, no vive ya con nosotros. Disgustos 
domésticos han provocado un rompimiento. 
¿Debo yo permanecer en una morada, don-
de manda un jóven de pasiones violent s y 

. al cual no soy indiferente? Ven pronto y 
llévame á tu lado.» (Habla reprimiéndose'.) 
Bien, Margarita; he lei<3o... 

MAR. Señor!. . (Turbada.) 
VIL. Te aledas de mí? 

Mis súplicas no han servido.. . 
Refrenarme prometí, 
y cumplo lo prometido. 

MAR. Debo?.. (Temblorosa.) 
VIL. TU resolución 

la contemplo decisiva, 
y oponerme no es razón. 
(Devolviendo el papel.) 
Va puedes dar dirección 
á tu importante misiva. 

MAR. Palabra de caballero 

Dilo! 
MAR. Que sois obstinado,.. 
VIL. —Puedes darme ese papel? 

Señor . . . 
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me daréis? ED ella fio? 

VIL. Sí, que violentar no quiero 
un corazon altanero, 
que se ha negado á ser mió. 
En tí éifré mi ventura.. . 
Me engañaba la pasión 
que admiraba tu hermosura; 
confieso que mi locura 
es indigna de perdón. 
(Aparece Espinel en traje de camino jr comma ma-
leta que arroja sobre un sillón.) 

VILLAHF.PL AS A , M A R G A R I T A , Esnxct.. 
Esr. Que Dios os guarde. 
MAR. (Abrazándole.) Diosmio! 
VIL. (SU hermano!) 
MAR. (Le trajo el cielo.) 
Esr. (.¿ftorosado.) Señor conde, permitid 

que os abrace.. . Si me atrevo 
a pediros tal merced, 
es porque rebosa el pecho 
de gratitud; otorgadme 
gustoso lo que pretendo. 

VIL. (Tendiéndote los brasos.) 
El agraciado soy yo , 
á un favor que no merezco. 

ESP. (non vehemencia enternecida.) 
Hijo digno de U madre, 
que ya reside en el cielo; 
terrible y apasionado 
interrumpisteis mi rezo, 
aquella noche terrible 
en que airado el firmamento 
os condujo á mi morada; 
profundicé vuestro pecho, 
para el mal nunca propicio, 
para el bien siempre dispuesto. 
Ve he distinguido el diamente 

?|ue lanzó á mi casa el trueno, 
¿os que viven en la tierra, 

cual vos, de virtudes llenos, 

ESCENA IX. 

reunir esas altas prendas 
que vuestro instinto benévolo 

o 
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me concede; que hay quien piensa 
de otro modo, (mtranrfo á Margarita.) 

Vuestros hechos 
ignora, sin duda. Hermana, 
el te habrá d icho . . . 

VIL. [Interrumpiendo.) Silencio? 
ESP. No lo sabes? 
MAR. Nada sé. 
VIL. Guardad para otro momento 

re fe r i r . . . 
ESP. En este instante. 

Convertir yo en un secreto 
lo que debo propagar 
reconocido ?Jío puedo. 
Espinel , aquel poeta 
Sue en Iionda cantó sus versos 

l compás de una guitarra; 
que en las puertas de los templos 
sus décimas expendía 
Jor un mísero estipendio, 

eja el carato de Astorga 
paTa pasar á Toledo, 
y ocupar la canongía 
que ha logrado en breve tiempo 
el influjo poderoso 
del noble conde, que oyendo 
está de mi gratitud 
al entusiasmado acento. 

VIL. Esa narración me humilla. 
Si quereis que al lado vuestro 
permanezca, conceded 
trégua al elogio. No quiero 
escuchar el panegírico 
de un vano merecimiento. 
Qué importa que el corazon 
haga laudables esfuerzos, 
para borrar la memoria 
de pasados desaciertos? 
Que importa que generoso 
(Mirando con Interés simulado ¿ Mar garita.) 
busque quien responda al eco 
de mi proceder, si airado 
me trata el destino adverso? 

Man. (Ocultando su Uanto.) 
(Cómo no amarle? Dios mió , 
fortalecedme !) 

Esr. (A ViUamediana.) Sospecho 
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cue algún pesar os amaga. 
Qué os aflige? Ved si puedo 
remediar vuestro dolor. 

VIL. No, padre Vicente. Creo 
que no lo alcanzais. 

r.sp. (tleceíoso, mirando á uno y d ofro.) 
, No obstante, 

algo aquí pasa, que debo 
averiguar. 

VIL. (fon «níencion.)Margarita 
ha concebido un proyecto 
que piensa llevar á cabo, 
y estendió su pensamiento 
en un papel, que esperaba 
remitiros. 

f;sp> ... Cómo es eso? 
1 * 1 Víf® vinisteis... p u e d e . . . 
MAR. (Despedazando ta caria.) 

(Lucharé í) No tiene objeto. 
Mi papel manifestaba 
el legitimo deseo 
de verte á mi lado pronto, 
y como está satisfecho, 
ya es ocioso remitirlo. 

KÍP. (Algo hay aquí que no entiendo.) 
v a . (Co« regoaio.) (itompió la carta j presumo 

que se ha logrado mi intento.) P 

hsp. « a s no he visto á la Marquesa, 
y saludarla deseo, (ó Margarita.) 
Llévame á su habifadon. 
Margarita, porque quiero 
saludarla, y además 
entregaría este recuerdo; 
esta medalla de plata 

la regala el cardenal 
Ansobispo de Toledo.. . 

ML. i a no vivo con nosotros. 
Se ausentó. 

Esr. (Sorprendido.) Qué estáis diciendo? 
viL. Lna reyerta, un disgusto, 

dio lugar á un rompimiento, 
que no he podido evitar. 
S e »or conde, yo no pned¿ * 
consentir que se prolongue 

v.. ü l <¡ r ü * ~ ° «Partamlsoto, 
* 'L. Mal hacéis en esfbr^arol 
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en pro de un avenimiento, 
que aunque se logre , os afirmo 
que no ha de ser duradero. 

MAR. (Con a fan.) No te detengas, Vicente: 
Ío adopto tu pensamiento. 

<a marquesa de Villares 
escuchará tus consejos... 
7 jo estaré mas tranquila! 

VIL. (Tocan do la campan illa que está so bre la viesa.) 
Padre Vicente, sospecho, 
que vuestra misión fracasa. 

ESCENA X. 
M A R G A R I T A , V I L L A MEDIA* A , E S R I N E L , A G I E D A . 

VIL. (A Agueda.) AL cuarto mejor dispuesto 
de mi palacio, conduce 
al padre . . . 

ESP. Señor, no tengo 
frases con que agradecer 
tanta distinción. Me ausento. 
(Saludando á Vi II trae diana.) 

AC.IT.. Seguidme por este lado 
VIL. (fía) o á Afar garita, que quiere seguir á !:$-

jñnel.) 
Quiero hablarte. 

MA R. (fíajo á Villamediana.) YO... 
VIL. (Con fuego.) Lo ruego! 

ESCENA XI. 

V l L L A M E D U N A , M A R G A R I T A . 

VIL. Te encuentro sobresaltada. 
Me equivoco, Margarita? 

MAR. No, señor. 
VIL. (Con dolor.) Siempre lo mismo; 

ni una ligera sonrisa, 
ni una frase de consuelo... 

MAR. Es, porque siempre adivina 
mi corazon , el propósito 
fatal de estas entrevistas. 

VIL. Olvidemos lo pasado. 
No te despojes esquiva 
de tu aspecto dulce y tierno; 
no insensible te revistas 
del agresivo rigor 
que tu alma pura y sencilla 
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rechaza. 

MAR. • (Cuandole escucho, 
mi fortaleza peligra.) 

VIL. Olvidemos para siempre 
nuestras mutuas injusticias. 

MAR. (Con prontitud y dignidad.) 
Podéis imputarme alguna? 

VIL. Me propongo, Margarita / 
hablar y no discutir. 
Sé á mi peticioo benigna. 

MAR. Dejadme por com pasión, 
coude, que ya me acobardo 
no disparéis otro dardo 
á este pobre corazon. 
Harto en silencio ha sufrido, 
ocultando sus amores 
entre angustias y dolores. . . 

VIL. ÍFuera de sr.) Luego soy correspondido ? 
Por qué tamaña ventura 
tu lengua no me decía? 

MAR. A y ! conde, porque temía 
elevarme á tanta altura. 

Vu. Qué es !o que tu mente avanza? 
Nome imputes un desliz. 
Yo quiero hacerte feliz, 
renunciando á la esperanza 
de obtener un galardón. 
Da á mi cariño amistoso 
el límite decoroso 
que aconseja la razón, 
pues la dadiva sincera 
que te he venido á ofrecer, 
procura fortalecer 
esa virtud tan austera. 
Llena de santa ilusión 
resiste con valentía, 
pero sucumbe algún día 
envuelta en la privación. 
Margarita, no es el vicio 
lo que me escita, ni el dolo. 
Mi oferta quiere tan sol« 
hacerse A. tu amor propicio. 

MAR. NO insistáis: vano trabajo, 
porque será mi part ida, 
<>s lo juro por mi vida , 
vuestro mejor agasajo. 

Vu. (Enfurecido.) Transijo con mi desgracia. 
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aunque sepa perecer, 
ya que no puedo rencor 
tu indiscreta pertinacia. 
Aunque muy tarde preveo 
el motor de ta insistencia 
Me hace daño ta presencia! 
Se cumplirá tu deseo!.. 
Mal he dicho, tus antojos. 
No verte será mejor. 

MAR. Me voy: no quiero, señor, 
prolongar vuestros enojos. 
(Vase por i* puerta segunda izquierda.) 

ESCENA XI!. 

V i I.L ASEBT A H A . 
Partirá; yo lo he dispuesto. 
Podrá el ánimo tranquilo 
ver ouo se ausenta?.. Qué lucha! 
Tendré valor?.. Me resigno. 
Pero . . . Por mié me desprecia? 
La virtud!.. X já!. . . Delirio! 
Quien renuncia á Ja ventara 
de toda la v ida? . . Insisto 
en sospechar un obstáculo 
mas poderoso. Dios mió! [Recordando.) 
El amor, solo el amor 
puede hacer tal sacrificio. 
(Sacanda del bolsillo los versos de Jacinto.) 
Esta canción me recuerda 
lo que la dueña me dijo. 
Sera verdad ?. . Dios clemente; 
Será mi rival Jacinto ? 
(Se oyen loa preludio» de una bandola que punteas.) 
Su bandola es l aque suena. 
(Se dirige á la ventana.) 
Va á cantar. En este sitio, 
ya que mi estrella lo quiere , 
escucharé sin ser visto. 
(Oyese cantar á conjñt de una bandsla lo t i . 
guiente.) 
..Si un mundo abreviado es 
.cualquier hombre que hay eriado, 
«vos sois un cielo abreviado; 
. que el mundo está á vuestro» pies. 
'Cielo sois, cuyo arrebol 
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NKon las mejillas rosadas, 
»con los rayos esmaltadas 
»de vuestro divino sol." (!•) 

VIL. ASÍ terminan los versos 
que tengo aquí. . . Mi sentido 
se pierde... Celoso estov . . 
De mi escudero! Oh ludibrio! 
Pero, no pudo la mente 
concebir un desatine? 
Me conviene averiguarlo 
sin detención... Añora mismo. 
(Aparece Jacinto por la puerta del foro con la ban-
dola en la maso y se sorprende si v«rá Villame-
diaua.) 

ESCENA XIII. 
VILLA MEDÍ A S » , JACINTO. 

VIL, Bien... Escuché tu canción 
por lo cual te felicito. 

JAC. fíTttróado (inclinándole.) 
Señor Conde... 

VIL. (Disimulando.) No te adulo. 
Pero qué te ha sorprendido? 
Te turbas? 

JAC. Señor, quién sabe 
si habré faltado ? 

VIL . Jacinto 
es incapaz de ofenderme. 

JAC. (Soltando la bandola en una tilla.) 
(Presumo ver los indicios 
ae una tempestad.) 
(Sale Margarita y al ver á Viliimediana v á Jacin-
to se suspende un momento, luego saluda y se di-
rige á la segunda puerta Izquierda.) 

ESCENA XIV. 
VI LLAME DI ASA, J A C I N T O , M A M G A M T A . 

VIL. (ES ella! 
La canción era el aviso. 

Sdeteniendo ¿Margarita.) 
ónde vas? 

MAR. Al aposento 
de mi hermano. 

(I.) Versos de Jacinto Polo Medina. 
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Va. Mas nos dijo 

que salió á ver á mi tia. 
A los dos os necesito. 

J*c. (Confieso que este prefacio, 
no me tiene muy tranquilo.) 

VIL. (A Jacinto afectando serenidad.) 
Mi madre, que en gloria e s t é . . . 
(Con gran pausa.) 
te profesó gran cariño. 

JAC. Es verdad! 
Va. Y sus acciones 

lo demostraron. Pues su hilo 
quiere su ejemplo imitar; 
pero habiendo conocido, 
que la carrera eclesiástica 
no se aviene á tus instintos, 
no es justo que yo te obligue 
á emprender pse camino. 
Pude alcanzar para ti 
en palacio un puesto digno. 
(Dándole un pliego.) 
Ya eres paje de la reina, 
graria que me ha concedido; 
cuyo cargo ejercerás, 
porque me lo pide, hoy mismo. 

JAC. (ttmeníuWdsmo.) 
Señor conde, permitidme 
que os bese la mano. 

V: i.. (Con gravedad.) Exijo 
que no me interrumpas. 

JM . (Con humildad.) Bien. 
VI».. {A Margarita con intención.) 

Presumo que á este servicio 
no sereis indiferente. 

M*u. Señor, no habéis advertido 
Sue una lágrima indiscreta 

enuncia mi regocijo, 
al ver de ese corazón 
los benéficos instintos? 

Vu.. (Con intención.) 
No lo dudo. . . es natural. 

J»c. Puedo hablar? 
VIL. [I'on sequedad.) No he concluido. 

Quiero hacer mas todavía, (ó Mar y art ta.) 
para que tengas motivos 
de aumentar las emociones 
de tu pecho. He concebido (tí Jacinto. "> 
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ei proyecto de enlazarte 
con Margarita. 

JAC. (¿fdoroaado.) Diosmio! 
(Gran sorpresa de Margante; agitación satisfactoria 
de Jacinto; mirada inquieta d* Villaroediana, ya at 

. uno. ya á la otra. Luego se dirige a Jacinto.) 
VIL. Adoras Á Margarita? 
JAC. Con frenesí! (Arrebatado.) 
VIL. (fleprimic/idose.) (Qué martirio!) 

No es un fuego pasajero? 
JAC. NO, pues ia idolatro. 
VIL. (Inicuo! 

Que me estás asesinando!) 
JAC. Señor, nor ella suspiro 

desde el punto que mis ojos 
contemplaron sus hechizos. 

VIL. Retírate.. . Basta! 
J Ac. (Con ansiedad.) Pero. . 

y o . . . 
VIL. TÍO quiero repetirlo. 
JAC. Haeedme feliz ! 
V I L . ( / 4 men A J A N do.) Te alejas? 
JAC. Que me aleje ? (Sorprendido.) 
VIL. (Con furor.) Va lo he dicho. 
JAC. Señor conde! (Con arrogancia.) 
VIL (Furioso.) Miserable! 
JAC. Qué dcci-»? 
VIL, NO has conocido 

el amor que me avasalla? 
J*R. ES por ventura un delito, 

señor, amar en silencio , 
y ahogar el hondo suspiro 
que brota del corazon? 
Mi amo r e s puro, infinito, 
vuestra inclinación bastarda! 

Va. {Empuñando la espada y dirigiéndose á «i) 
Le mataré. 

M.\a. (Se interpone.) No! 
VIL. Jacinto, 

no provoque» mi furor! 
Ju:. Qué me importa? No es indigno 

que un hombre , cual vos, me ofrezca 
elevarme al paraíso 
de mi soñada ventura, 
para hundirme en el abismo ? 
Jugar con un corazón 
para es ponerle al ludibrio! 
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Esconder coa mano artera 
•1 puñal del asesino , 
cuando le brinda la copa 
de néctar mas esquisito, 
no es acción de un alma noble! 

VIL. Villano J 
MAR. (Se interpone.) Salid, Jacinto! 
JAC. Porque vos me lo mandais, 

obedezco. 
VIL. Y yo reprimo.. . 

Tiempo vendrá en que castigue 
tu altivez. 

JAI:. / Yéndose..) Estoy tranquilo. 
(Hov procuraré arrancarla 
del borde del precipicio.) 
(Vase por el (oro.) 

ESCENA XV. 

V Í L L A M W H A S A , M A R G A R I T A . 
VIL (En fu recido.) Sospechó mi coraaon 

con fundamento, que un día 
mi cadena rompería 
la santa resignación. 
Pero á tu fallo me acojo 
de funesta iniquidad, 
y debo mi libertad 
al desprecio y al sonrojo.. . 
He venido á descubrir, 
cjue mi escudero te amaba. 

MAR. Conde, lo que yo ignoraba. 
VIL. (Con ansiedad.) 

i)e veras? 
JJAR No sé mentir. 
VIL. Le correspondes! 
MAH. Tampoco. 
VIL. * el enlace aceptarás 

que yo he propuesto? 
MAR. (Con resolución.) Jamás ! 
VIL. Margarita. . . yo estoy loco! 
MAR. Pero os advierto, señor, 

que upa promesa olvidáis. 
Por esto no deduzcáis , 
que accedo á vuestro favor. 

VIL. Mi pasión, todo lo olvida. 
MAR. Conde, yo he de ser constante. 
y n . Tu confesion es bastante 
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para volverme á la vida. 
(Re arrodilla y le coge la maso. Aparecen E spinel 
y Jacinto por el foro. Este séllala á Villameduna; 
Espinel se va acercando progresivamente sin ser 
visto.) 

ESCENA XVI. 

VILLAMEDIAXA, M A R C A S I T A , E S P I S E L , J A C I S T O . 

VIL. De mi pasión ten piedad, 
y cor respóndeme! 

MAR. (Con dignidad.) No I (Se suelta. Quiere re-
tirarse v y'tWamediana la eojt del brazo.) 

VA,. Quién de rot te arranca? 
ESP. (Interponiendo«R y separándolos.) Yo! 
VIL. Y OS atrevéis!... 
Esp. Escuchad! 

Erase un pobre pastor 
que ajeno á toda falsía, 
solo una oveja tenia 
que cuidaba eon amor. 
Pero el pastor, por su daño, 
al ver su suerte insegura, 
}>ara labrar su ventura 
a puso en otro rebaño 

que su dicha presagiaba. 
Y es, que entonces no vela 
la fiera que se escondía, 
V que la presa acechaba. (Con energía.) 
En espinoso carril 
la condujo el lobo fiero. 
Yo, la devuelvo al tendero 
de su tranquilo redil. 
(Se la lleva de la mano. Villamediana queda abis-
mado. 

F I N D E L A C T O 8 E G U N D O . 
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A C T O I I I . 
U misma decoración del acto anterior. La escena alum-

brada. 

ESCENA PRIMERA. 

J A C I N T O , ACLEBA. 
(El piiroero aparece vestido de paje de ia rema, y canudo 

con aspecto reflexivo.) 
A G U E . Yo te lo advertí, sobrino, 

Íno quisiste baeer caso, 
stas son las consecuencias. 

JAC. Qué terrible desengaño! (Se levanta.) 
A G I E . Cuando imaginar pudiste 

que tu proyecto insensato 
se pudiera realizar? 

JAC. T U ve mot i VOS fIundados 

Kra suponer mi dicha, 
r otra parte, bien claro 

se expresó el conde. Yo al verle 
decidido á dar la mano 
de Margarita, supuse 
que pronunciaban sus labios 
la verdad. Mi corazon 
no tuvo entonces reparo 
en revelar sus amores. 

AON NO conocistes el lazo 
que tendió? 

Ayí no señora! 
A G Ü E . Sé en adelante mas cauto. 

—Qué piensas hacer? 
J a c - , , Vengarme, 

como los hombres honrados! 
La reina me ha recibido 
con particular agrado. 
Me preguntó por el conde 
con interés. El relato 
de su amor con Margarita 
escuchó. 

AGI K. Ah! Le has contado?.. 
JAC. SI, señora. 

, Qué imprudencia! 
JAC. Como imprudencia! Al contrario 

í>u Magostad agradece ' 
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ía noticia que la h* d a d o « 
Sabéis que Villained ¡ana 
imprudente y temerario 
ha pretendido á la Reina, 
y que con poco recato 
hizo publico este amor 
dentro yfuera de palacio, 
de mil modos; y al saber 
la soberana el conato 
con que solicita el conde 
á Margacita, ha pensado 
favorecer esa boda 
con empeño. Intermediario 
me nombra de su proyecto, 
que yo acepto de buen grado, 
pues me proporciona el gozo 
de vengarme del ngravio 
que me hizo el conde, ofreciendo 
con doblez y con engaño 
la mano de Margarita. 
Hoy su dicha está en mi mano. 

Aei'C. Y qué poder es el tuyo 
para que logres, menguado, 
foque tu mente concibe? 
Si eres cuerdo y avisado, 
y te presentas al conde 
sin orgullo v desacato, 
despidiéndote, presumo 
que hasta te alarga su mano. 
Le conozco desde niño: 
ese será el resultado. 

JAC . Tero, imaginais qué puedo 
yo volver á este palacio, 
donde veré á Margarita 
mas feliz que yo? ES en vano 
pedir á mi corazon 
el valor que ea necesario 
para hablar con el objeto 
de un amor tan desgraciado. 
Yo me vengaré del conde; 
y hoy he de verificarlo, 
porque es un deber que cumple 
al que ha nacido hijo-dalgo. 

AGUE. Libre estás de mi tutela 
y harás de tu capa un sayo. 
— Mira que le debes mucho, 
Jacinto, no seas ingrato. 
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—El conde se acerca. 

C- /v t , A Dios! 
(Ya le veré mas despacio.) 
(Vasa por el foro.) 

ESCENA i r . 
A G U E D A , luego V I L L A * E D I A * A . 

A G U E . Quiera Dios no le haya visto, 
be ha puesto de punta en blanco 
a fin de solemnizar 
su dichoso aniversario. 

"" A g ú X ; W f 0 r ° w n u n p a p e l t n 1(1 "»»<> 
A S L E . Señor. 
VIL. (Se sienta á escribir.) Me alegro 

de hallarte aquí, pues imp¿rta 
que entregues este papel 
a Quiñones —Una cosa 
tengo que añadir tan solo, 
que mi proyecto corona. 

• S2kWrt al Cond* nient'*» escribe ) Pobre conde, no comprende ' 
que la insistencia enfadosa 
do esa joven, es un cálculo. 
Siento que no lo conozca. 
Abusa de una pasión 
frenética. Codiciosa, 
no solo quiere riquezas, 
sino conqusitar la gloria 
del condado. Qué dolor! 
Es una trama ingehiosa 
preparada por e lcura , 
y por la astuta gazmoña • 
que disfraza desdeñando* 
jo que su pecho ambiciona. 

v a . (levantándose.) 
(Terminólas instrucciones; 
quiero que la gente pronta 
á mis órdenes esté, 
si mi objeto no se logra. 
Yo impediré que se ausente 
esa ingrata.) Sin demora 
dá este papel ¿ Quiñones, 
v encárgale que disponga 

A t l l ( ¡?, 9u e ,aquí digo. Lo entiendes r 
Aso». SÍ , señor. (Race que te va.) 



VIL. Oye otra coi». 
He visto á mi servid umbrs 
alborotada y gozosa 
que recorre mi jardin 
con instrumentos. 

A G U E . Con pompa 
prepara una serenata. 
Nocne es de San Juan, y otorga 
á vuestro nombre un festejo 
¿ las doce. 

VIL. Qué me importan 
sus tributos, cuando mi alma, 
llena de amarga ponzoña, 
sucumbe al pesar. Despacha. 

Actz. Dios os atienda y socorra. 
E S C E N A II I . 

V ILL A M M A N * . 
Me ha dicho que aquí le espere 
y aquí le debo esperar. 
La pasión con que la adoro 
sin duda conocerá. 
Si mi ruego desatiende, 
si ensordece á mi pesar, 
me tengo miedo... Yo ignoro 
de lo que seré capaz. 
El se acerca; su semblante 
revela serenidad. 
Escuchemos la sentencia 
y el cielo decidirá. 

ESCENA IV. 
VILLA VEDI AN A , E S P I K U . . 

(Que sale por la primera puerta derecha <> 
Esp. Dios os guardé. 
V I L . Y él á vos. 
ESP. Habéis sido puntual, 

y os lo agradezco. 
VIL. ¿Por qué? 
Esp. Conde, porque quiero hablar 

de un asunto que reclama 
ánimo y serenidad. 

VIL. Cualidades que os adornan. 
EPS. NO lo niego; mas quizá 

practicando estas virtudes 
venga el castigo detrás. 
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VIL. Quién á la virtud castiga? 
Ear. Quien no la sabe apreciar. 
VIL. (Con arrogancia.) 

Quereía ofenderme? 
Esr. (Con tranquilidad.) Conde, 

ved si os hablo con verdad, 
pues prorumpis en la queja 
y aun no he comenzado á hablar. 

\IL. Proseguid. 
ESP Tened mas calma, 

y escuchadme en sana paz. 
—Hoy he visto á la Marquesa, 
v he sabido, por mi mal, 
la causa del rompimiento, 
que no he podido anudar. 

VIL. ?<O visteis en sus palabras 
una prevención fatal, 
una tendencia evidente 
de injusta rivalidad? 

Esp. He conocido otra cosa, 
?iue me afecta mucho mas. 
aplicaos. 

ESP. He conocido, 
que el amor que sustentáis 
hacia mi hermana, procede, 
—mi franqueza dispensad, 
de un sentimiento ilegítimo, 
que yo no puedo aceptar. 

VIL. En qué os fundáis? 
ESP. Señorcondc, 

solo en la desigualdad 
que existe entre los amantes. 
Y os ha dado que pensar . . . 

VIL. Mi amor, que es grande, infinito! 
ESP. Mañana no lo sera. 

Ese amor nó es otra cosa 
que un transitorio hnracan, 
cuya arrebatada furia 
pronto se disipará. 
Vuestra cuna os pone un limite, 
que no podéis traspasar, 
sin incurrir en la ofensa, 
que no perdona jamás. 
\ o no quiero que mi hermana 
os conduzca á tanto mal , i 
ni que con so llanto espíe 
tan grande debilidad. 
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Pero, quién >abe, señor, 
si hablamos aquí de más? 
Quién sabe si Margarita 
vuestra oferta aceptará? 

Vu. Ella me ama! (Con fuego.) 
ESP. (.Sor/)rendido.) Señor conde, 

teneis la seguridad? 
Quién os lo ha dicho? 

VIL. Su llanto, 
que no ha podido ocultar. 

Es i». Si ese amor que me decís 
llega á ser una verdad, 
si ini hermana ha sustentado 
esa inclinación fatal, 
os juro por vida roía 

?uc en breve desistirá. 
lUCgo t ra tais de oponer... 

ESP. OS lo digo con lealtad; 
usaré de tni derecho. 

VIL. La violentareis? 
Esp. Jamás! 

Procuraré disuadirla 
de su error, y si es capaz 
de elevarse hasta la altura 
que rechaza su humildad , 
me apartaré resignado 
para siempre. Quiero hablar 
con ella. (Se diipOne d .«a/ír.) 

Pero aquí viene. 
Señor conde, dispensad ; 
no prcsencieis un coloquio 
que puede sentaros mal. 

VIL. Si por vos soy desdeñado, 
os lo digo en "buena paz, 
no sé lo que haré. 

ESP. Tranquila, 
señor, mi conciencia esta 
( Vast* el ronde por el foro ) 

ESCKNA V. 

E S P I N E L , M A R G A R I T A . 

MAR. <«*lc por la segunda puerta izquierda. 
Mi hermano aquí? Te buscaba, 
V mi alegro de encontrarte. 

ESP . 10 también tengo que hablarle, 
v á verte me preparaba. 

4 
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MAR. Qué tienes? 
EBP. UNA aflicción, 

y temo que se complique; 
mas antes que te la esplique, 
quiero una contestación, 
que decidirá mi suerte, 
pues me asesina una idea. 

MAR. DT lo que tu alma desea, 
pues mi gloria es complacerte. 

ESP. Con amoroso interés , 
lleno de loco ardimiento, 
en este mismo aposento 
he visto un hombre i tus pies. 
Ese noble tan rendido, 
ese caballero amante , 
ese galan suplicante, 
es por tí correspondido? 

MAR. Pues que suplica humillado, 
me parece natural , 
que dá evidente señal 
ae un deseo no logrado. 

ESP. Creo me dices la verdad; 
mas algo saber me resta. 

M A R . S Í ? 
ESP. SÍ, porque en tu respuesta 

miro poca ingenuidad, 
y rae sorprende, pardiez, 
al oir tu confesioo, 
la trama en un corazon 
que nunca tuvo doblez. 

MAR MI declaración te altera ? 
Ella ha podido ofenderte ? 
Puedo acaso complacerte, 
hermano, de otra manera? 
El conde me ha requerido 
de amores con insistencia, 
y ha visto mi resistencia, 
por lo cual se ha enfurecido. 
Tan funesta terquedad, 
nunca ha podido vencerme, 
siempre supe sostenerme 
con firmeza y dignidad. 
Puede ser mi confesion 
mas ingénua ? En que ha faltado? 

Esp. En que me hayas ocultado 
del conde la inclinación. 

MAR. Hermano, así debió ser; 
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compadece mi suplicio-
Hubo en ello un' sacrificio, 
que no debiste saber. 

ESP. (Con tern uro.) Pero llegó la ocasion 
de una dulce confidencia. 
Ay ! modera mi impaciencia, 
y ábreme tu corazon 
con santa sinceridad. 
Rompe el misterioso arcano, 
que quien te escucha es tu hermano. 
—Tú amas al conde! 

MAR. (con desconsuelo y llorando ) Es verdad 
ESP. Lo sospeché! Desgraciada! 

Busqué tu desdicha cierta! 
MAR. Qué dices ? 
ESP. Te quiero muerta 

antes que verte humillada. 
Mas cuándo tu corazon 
se atrevió, sin vacilar 
imprudente, á sustentar 
esa funesta pasión? 

MAR. En aquel feliz momento 
de placidas emociones, 
que entre dulces ilusiones 
vaga siempre el pensamiento. 
Desde la w>bre mansion 
que humilde nos anidaba, 
un palacio fabricaba 
mi loca imaginación. 
Al sentimiento propicia, 
que mi corazon esconde, 
los dulces versos del conde 
devoraba con delicia. 
Llorando cuando él lloraba, 
sintiendo lo que él sentía, 
en sus escritos veia 
al hombre que yo soñaba. 
El conde Viuamediana 
se interpuso en mi camino, 
?ue el implacable destino 
é arrojó por mi ventana. 

Mi pobre imaginación 
miró en esta coincidencia, 
de ia santa Providencia 
una justa predicción. 
Conocí la iraágen fiel 
del poeta laureado, 
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como lo habia retratado 

. de amor el grato pincel. 
La confeaion amorosa 
en que vehemente insistía, 
los Favores que obtenía 
de su mano generosa, 
trastornaron mi razón, 
y amor y agradecimiento 
dieron continuo alimento 
á roí triste inclinación, 

csi». Con incesante porfía, 
llena de santo ardimiento, 
has escuchado ellamento 
de la amorosa poesía ; 
te conmovió su quejido, 
que punzador y vehemente, 
brota amarga y lentamente 
del corazon dolorido. 
Te alumbraron los reflejos 
de aquel ásero seductor, 
sin pensar que al trovador 
debe amarse desde lejos, 
pues de cerca, su poder 
para amar no tiene freno, 
y trasmite aquel veneno, 
que libamos con placer. 

JAR. No es estraño que sucumba 
á este llanto reprimido, 
á este amor tan escondido 
que ha de llevarme á la tumba. 

sr«. Sepárate de un camino 
ue á tu origen no conviene, 
abes el poder que tiene 

un antiguo pergamino? 
El conde, con fe sincera, 
hoy tu mano aceptará, 
y mañana no querrá 
llamarte su compañera. 
(Agitación e s t r e m a d a . ) 
Su vehemencia apaciguada 
pronto traerá á su memoria, 
la pobre y humilde historia 
de nuestra vida pasada. 
Sus deudos no olvidarán, 
que allá en nuestros patrios lares 
con mis festivos cantares 
mendigábamos el pan. 
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Y á una reyerta cualquiera, 
que su opinion contradiga, 
esclamará: «Huye, mendiga, 
apártate, aventurera.» 

MAR. (Enjuga el llanto y esclama con dignidad.) 
Suspende la alteración, 
que á tu carácter escede, 
porque cumplirse no puede 
tan funesta predicción. 
Amo, para que negar 
si á la pasión me abandono? 
Mas algo tiene en su abono 
la que na sabido luchar. 
Conocí en esta ocasión, 
de terquedad y de guerra, 
toda la altivez que encierra 
mi orgulloso corazon. 

Ksr. (Que ha escuchado c&n gozosa agitación.) 
Abrázame! Ven á mi, 
que á tu confesion me allano. (Se ahrazm 
Eres digna de tu herman o! 

MAR. Salgamos pronto de aquí. 

ESCENA VI. 

E S P I S E L , M A R G A R I T A , V A I . \ * F . D I A N A . 

(Entraosle por el íoro: momento de silencio.) 
Vii.. Para escuchar vuestro fallo 

acaso me anticipé. 
Esp. Señor conde, yo no soy 

el que os debe responder. 
Vii.. Margarita? 
Esr. Ciertamente. 
Vn.. Pienso que será cruel. 

El corazon me nredice 
mi desgracia. Si ha de ser , 
senténciame, y resignado 
de Madrid me ausentaré , 
para buscar en la guerra 
la paz de que he menester. 
Qué has decidido? 

MAR. Ausentarme 
para siempre. 

Vn.. (Disimulando.) Está . . . muy l.i.-n. 
Conque desprecias mi mano? 

MAR No señor; recordaré 
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con gratitud el obsequio , 
que ha llegado ¿ merecer 
mi humilde linage. 

V u " .. , . Calla, 
• no disfraces, infiel, 
el motivo que te inspira 
tan inhumano desden. 

MAR. YO disfrazar lo que siento? 
Cuán poco me conocéis! 
Desde niña, la verdad 
fué el ídolo que adoré 
con mas entusiasmo. Os juro 
que no os he mentido. 

^ , • . . t Y quién 
te inclino a la negativa? MAR. El corazon, y el deber 

VIL. Cómo! 
MAR. Porque os amo mucho 

rae alejo de vos. 
. No s é , 

ni comprendo, ni adivino, 
que exista en el mundo un ser 
que desprecie lo que adora. 

MAR. Vuelvo á decir otra vez, 
que no os desprecio; al contrario 
el escesivo interés 
conque os miro , me conduce 
al sacrificio. Sé bien 
que me amais, pero aquel día 
en oue recapacitéis, 
la ciara luz del sosiego 
mostrará en su desnudez, 
lo oue os encubre el ardor 
de fa nasion. Sí, temed 
esos desgraciados días 
en que apurareis la hiél 
<ie un triste arrepentimiento. 
Señor conde, vos quereis 
que yo os esponga al martirio, 
que el corazon de mujer 
presiente? Mi desventura , 
que grande lia de ser también, 
no me detiene.. . Ia vuestra 
me inspira mas interés. 

^ : 1 Pluguiese á Dios que mi acento 
te pudiera convencer. 
'Animación gradual.) 
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Lo confieso, el matrimonio 
COD aversion le miré; 
no me hubiera seducido 
ni la fausta esplendidez 
del trono para ese lazo, 
porque soto ambicioné^ 
del corazon las primicias; 
pensaba soñar un bien 
desconocido ¿ imposible, 
Ír en mi camino encontré 
a vir tud, que se ocultaba 

en la negra lobreguez, 
que circuye cuanto encierra 
la cortesana Babel. (A Espinel.) 
Ayudadme ! 

ESP. (Con serenidad.) Margarita 
es quien debe responder. 

MAR. (esforzándote.) 
Insisto en la negativa. . ^ 

Va. (A Espinel.) Con que no me ayudarais 
Reparad que lo confiesa ; 
ella me ama; yo también 
la idolatro... Persudidla, 
usad de vuestro poder, 
procuradme la ventura 
única que codicié... 
Un amor puro.. el primero. 
Si queréis que á vuestros pies 
os lo p ida . . . 
(Quiere postrarse; Bspinol k> impide 7 dice con 
renidad.) 

f.;BP. Señor conde. . . 
ella os debe responder. 

Vn. Margar i ta! . . . un juramento 
exígeme. Di por quien . . . 

MAR. i Llorando can descon stielo.) 
Salgamos de aquí, Vicente. 

Esr. Mañana, al amanecer, 
partiremos sin remedio. 

Vn . (Su partida impediré .) 
MAR. Deja que entre en la capilla, 

v que por última vez 
ine despida de la imágen, 
ante la cual me postre 
tantas veces, implorando 
su misericordia. 

Esr Bien-
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con do 

V,ÍR ' , , ' ; A Dios! 

VIL. (A Margarita con dolor.) 
A Dios! 

' u . . 
E S P . 

. . , , . . T V " " " ! " 1 " * • ** i/IW 
M Aípineí.) Qué habéis hecho? 
{/noimandosc.) Mí deber. 
(Entra Margarita por la primera puerta izquierda T 
Espinel por la primera derecha.) 7 

ESCENA VIL 

VLLLAMF.DIANA. 

Para siempre ? . . . No será, 
porque estoy resuelto á todo, 
t resumí que 6us desdenes 
escitaban mi amor propio; 
pero no, es el corazon 
quien me impulsa, lo conozco, 
ro he de vencer su porfía 
Qué debo hacer?.. Estoy loco. 
Resolución! Otra vez* 
me pondré á sus piés de hinojos, 
y si resisteá mis ruegos, 
ya sera entonces forzoso 
alejarla de su hermano 
esta misma noche, y pronto 
cederá la resistencia, 
y á su inclinación tan solo 
obedecerá. Valor! 
(Toca la campanilla que está sobre la «esa.) 
No ha de faltarme el arrojo 
que necesito. Busquemos 
servidores, que en mi apoyo 
trabajen. 
(Sale Agueda por la puerra segunda derecha., 

ESCENA VIII. 

V I L L A MEDIA,XA , A G U E D A . 
•Va R- Elamásteis? 
vu.. (Con agitación.) Si. 
ACCE. Q u é m a n d a i s ? 

'" , , Falta muy poco 
para las doce. Qué has hecho' 

Act t . Lo que dispusisteis: 
„ . Pronto, 
llaves, candados, cerrojo* 



- 57 -
asegura ; nadie sale 
de mi palacio. Estoy loco ! i 
(Vase Agueda por el foro.) 

ESCENA. IX. 

VLULAHEMAKA > UTTGO E S P I K E L . 
(Se dirige i la puerta de U capilla y Espinel se 
asoma por la primera puerta derecha.) 

ESP. Cosa inicua ha de haber sido 
la que ha proyectado el conde. 
(Oservando.) 

Vn,. Se cumplirán mis designios. 
—Aun implora los favores 
del cielo, para olvidarme. . 
Margarita, si esta noche 
te niegas á querer darme 
de marido el dulce nombre, 
un abismo nos aguarda. 
(Se retirá de la puerta.) 
Se habrán cumplido mis órdenes? 
Cerraré todas las puertas. 
(Cerrando todas las puertas.) 
Quiera Dios que amor corone 
tantas horas de amargura 
con sus gratas bendiciones. 
(Al cerrar la primera derecha aparece Espinel.) 

Vn.. Quién va? 
Esp. (Agitado.) Yo soy! 
Vn.. Qué buscáis? 
Esp. Lo que pronto he de encontrar. 

(Se dirige á la puerta primera izquierda, VilI.une-
diana se interpone y entorna la puerta.) 

Vu.. Por aquí no habéis de entrar! -
Esp. Con valor lo aseguráis. 
VIL. Si, temed la justa saña 

que mi corazon anida. 
Ksr. Nada, conde, me intimida, 

si la razón me acompaña. 
VIL. Vuestra arrogancia me humilla; 

mi furor no provoquéis. 
ESP. Por mucho que os esforce'is, 

yo he de entrar en la capilla 
VIL. Algún temor os asalta. 
Es; . Ninguno; pero preñaro 

para mi hermana el amparo 
que esta noche le hace lulta. 

Vu.. Luego su hermano recela 
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algún» cosa? 

No s¿; 
pero esta noche seré 
su perenne centinela. 

Vit. Desistid de ese conato, 
no abuséis de mi paciencia, 
Ltemed la consecuencia, 

pin el, de mi arrebato. 
ESP. NO temo. 
Va. (Furioso.) Que es reparad, 

la primer vez de mi vida, 
en que miro combatida 
mi absoluta voluntad. 
(Dan las doce. Movimiento pesaroso de Villa-
mediana. Suspension momentánea de Espinel.; 
Señor conde, qué os sgita? 
Espinel, un desengaño! 
En este instante hace un año 
oue conocí a Margarita. 
(Margarita saliendo de la espilla.) 

ESCENA X . 

VLLT ANEO AINA, EsPIMBL, M A R G A R I T A . 

MAR (Dirigiéndote hacia Espinel.) 
Terminé mi despedida. 

Esp. De par t i r ya es ocasión. 
V IL. La lleváis? (Enfurecido.) 
ESP. Sin remisión! 
VIL. {Poniéndose delante.) 

Por aquí no habrá salida! 
MAR. Conde! . . . 
ESP. Qué hacéis? 
V , L Estorbar 

que arrebatéis mí ventura! 
ESP. NO ultrageis la investidura 

de un ministro del altar. 
VIL. La amargura despreciáis 

de mi acento suplicante?... 
'Amenazando a hspinel que se adelanta.) 
No prosigáis adelante, 
ó hasta el crimen me lleváis. 
(Suena un fuerte aldabonazo en la pnerW «leí foro. 
\ illamediana se vuelve hácta donde suena el 
Rolpe., 

Vu Quién el privilegio allana 
que me concede la ley? 
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JAC. (Dentro.) Abrid en nombre del rey, 

conde d e Vi l lamedlana. 
(Villamediana descorre el cerrojo; ábrese U puef-
tt de paren par y aparecen Jacinto Polo y comiti-
va del palacio reái.) 

E S C E N A X I . 

VI LLAMEO! A NA , ESPLMBL, MARGARITA, JACIKTO. 
Comitiva. 

VIL. Qué miro? 
JAC. (Con dignidad.) A Jacinto Polo, 

Paje de su magestad. 
VIL. Y qué me quereis? 
JAC. (Entregándole ON pliego ) Tomad. 
VIL. Qué viene aquí? 
JAC. A vos aolo 

toca saberlo.—Leed. 
(Mientras el eonde lee, entrega un pliego enrolla-
do i Espinel ) 

JAC. (Conmovido.) Este titulo acredita, 
á la hermosa Margarita, 
Condesa de la Merced. 

Esr. Quién le dá esa elevación, 
Jacinto, á mi pobre hermana ? 

JAC. La voluntad soberana 
del que rige á la nación. 

Va. (Leyendo.) «La Reina Dona Isabel, 
» espera que generoso , 
»dareis la mano de esposo 
»á Margarita Espinel » 
(.•1 Espinel.) Con tan régia condicion 
negareis los esponsales ? 

F.*v. (Cogiendo la mano de Margarita y presen-
tándola á Villamediana.) 
Pues el rey os hace iguales, 
ahora consiento en la union. 

Vu.. (A Jacinto.) J a c i n t o , q u é has proyec tado 
Knr el gran bien que me ha hecho.' 

etirarme satisfecno 
despues de haberme vengado. 
í.4 Margarita enternecido.) 
Señora , dejad que ulano 
con mi afecto os corresponda. 
íá Espinel.) A Dios , el cantor de Ronda 
Salud al vate murciano! 

j v . No cupo la basta rdú». 
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en el alma generosa 
donde tranquila reposa 
la verdadera poesía. v vwuauera poesía. 

L ' i&n„VltU$ü!1T)-> V e o * raí' J a c i n t ° Polo. ¿f Qoraza ) Y vos, Vicente Espinel. 
S n í w ? " ] 0 8 l r c*' 9 u «L a m , ° '"«lio Villame-tlaana j dando cara al público.) r.sp. Corone un mismo laurel 
á ios tres hijos de Apolo. 

FIN DE LA COMEDIA. 
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